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Entrevistas

Jacobo “Cobito” Mizraji. Cap en 1952

¿En qué año empezaste a jugar en Curupayti?

Empecé a jugar en 1936, en quinta división, iba a cumplir 16 años.

¿Hasta qué año jugaste?

Jugué hasta alrededor del ´60, en tercera de veteranos.

¿De qué jugabas? 

En la línea en cualquier puesto, apertura, inside, full back o wing.

¿Jugaste en la división superior?

Si, en segunda y en primera.

Fuiste el lineman oficial durante años.

Si, yo diría varias decenas de años. Cuando me rompí el tobillo, me dijeron que no podía jugar más y ahí empecé a referear divisiones inferiores y a hacer de lineman de la primera. 

¿Entrenaste en Curupa? 

Sí, entrené la sexta división durante doce años.

¿Formaste parte de alguna comisión directiva?

Si, estuve en la Comisión Directiva. Ocupé los cargos de tesorero, secretario, síndico y vocal. Menos presidente y vice estuve en todos los cargos.

¿Qué te dio Curupayti?

Me dio la satisfacción a los 84 años, después de casi setenta años en el club, que esto sea para mí una pasión y además la amistad de infinidad de gente a quienes considero como mi familia.

¿Cuáles fueron los mejores equipos que tuvo el club?

Para mi un muy buen equipo fue la segunda división del ´44, que ascendió a primera, y la primera división de los 58-59. No recuerdo bien los años, porque para mí el rugby es todos los días y Curupayti es todos los días.

He visto equipos muy buenos de cuarta y otras divisiones juveniles alrededor de 1980, extraordinarios; de una calidad superior a los de primera división, en juego y en personalidad.

¿Cuál es, para vos, el relato que marca la línea de conducta de Curupa?

Lo que marca para mi Curupa es el proceso de un grupo de muchachos que empezaron de la nada; empezamos jugando en la Unión alquilando canchas. Ya más formalizados tuvimos la cancha de Villa Lynch, que también era alquilada, la de Correos cuando ascendimos a primera división, y, como quien pone porotitos dentro de una cajita, germinó en la compra de la quinta de Hurlingham en el año 44 -empezamos a jugar acá en el 45- con el aporte de todos los que componíamos Curupayti, más el aporte de algún padre o alguna madre, que para mí realmente eran componentes de Curupayti y por eso aportaron.

¿Quiénes fueron las personas más importantes del club: los guías, el espíritu del club, los que marcaron una línea, una conducta o un proceso?

Son innumerables. Tengo varios, empezando por el “Feo” Cappagli, Federico Massini Ezcurra, los Villanueva, “Pico” Benites, “Tata” Korn, Manzano, Federico Pfister y “Pepe” de la Rúa, los más cercanos. Actualmente toda la muchachada que está dirigiendo Curupayti son tipos extraordinarios. Hay muchos tipos que son personas de bien por sobre todo y creo que por eso me gusta estar acá.

Si tuvieses que elegir 14 jugadores para entrar a la cancha con vos. ¿A quién pondrías?

Enrique Baigorria, “Buby” Collo, Luis Villanueva, “Willy” Siches, el “Mono” Seligmann, Federico Petersen, Federico Pfister, “Tino” Riganti, “Flecha” di Pascuo, “Baldito” Raffo, el “Buzo” Almirón, “Palo” Emeri, Miguel Ortiz y Emilio Cilley.

En tu opinión ¿cuáles fueron los mejores jugadores que tuvo Curupa y que vos tuviste oportunidad de ver?  

Duncan Forrester, Jorge Salvat, el “Chino” Colombo, Alejandro Forrester, Horacio González, “Buby” Collo, que no fueron jugadores excepcionales, pero superaban la línea general.

¿Tenés alguna anécdota que pueda relatarse en el libro de Curupa.

No, nada que salga de lo común, de lo rutinario. Para mí no hay nada que salga de lo habitual en la vida normal de las personas.

Constantino “Tino” Luis Riganti. Cap en 1959

¿En qué año empezaste a jugar en Curupayti?

Antes jugaba en Banco Nación, donde hice las divisiones inferiores. Yo llegué a jugar en Curupayti a los 28 años, cuando se armó un lío institucional en Banco y se fueron casi todos los jugadores. Todos mis amigos y los de mi mujer eran de Curupayti, pero en aquella época no quedaba bien cambiar de club, así que cuando se armó el lío, aproveché y me vine a Curupa. De esto hace 55 años. 

Jugué en Curupa dos años en primera y después seguí en tercera de veteranos. Eso fue en el ´48 o ´49. Esa tercera era muy buena y salimos campeones de la zona. Hasta los 35 jugué en tercera y Pepe de la Rua, el entrenador, me hizo volver a primera porque no había pilares. Un sacrifico, tuve que aprender a jugar de pilar. Jugué una rueda entera de pilar en primera.

¿Hasta qué año jugaste?

Tenía alrededor de 40 años. Recuerdo que íbamos a La Plata con Cobito a ver un partido, con nuestras mujeres. Ya habíamos dejado de jugar. Así que paramos en el camino a comer, imaginate, dos platos de ravioles. Llegamos a la cancha de Los Tilos y resulta que faltaban dos tipos para jugar en intermedia. Pedimos ropa prestada, nos cambiamos y jugamos. Ese fue mi último partido y creo que de Cobito también.  

¿De qué jugabas? 

Jugaba de octavo, puesto para el que fui seleccionado de segunda división –todavía jugaba en Banco- contra un seleccionado de primera. Después vinieron los años y los kilos, y pasé a jugar de segunda línea.

¿Formaste parte de alguna comisión directiva?

Mirá, pasé por todos los cargos de la Comisión Directiva. Empecé como vocal suplente, vocal titular, secretario, tesorero, presidente. Volvía al llano, después volví a ser presidente, no hace tanto tiempo y aquí estoy ahora en carácter de hincha.

Tino vos fuiste dirigente de la Unión ¿En qué año?

Mirá, de los años no me acuerdo. Han pasado tantos. Era la época en que “Pepe” hacía todo: era presidente, entrenador, canchero, de todo. Me dijo “Tino”, ocupate un poco de la UAR”. Y sucedió lo mismo. Empecé como vocal suplente, vocal titular, presidente de disciplina por 8 años y después estuve como vicepresidente por dos períodos. Ínterin, volví a ser presidente de Curupa porque “Pepe” murió y me pidieron que siguiera como presidente del club durante un tiempo. Y eso me mató.

¿Qué te dio Curupayti?

Amigos. Uno que ha pasado por tantas cosas, en la escuela primaria, en la secundaria, en la universidad, en la práctica profesional, en la vida siempre ha habido un denominador común: la parte afectiva extrafamiliar me la dio Curupayti.

¿Te acordás de alguna anécdota que quieras relatar?

Si. A los 35 años volví a jugar en primera una temporada.

Si tuvieras que elegir 14 jugadores para entrar a la cancha con vos. ¿A quién pondrías?

Uriarte, no tanto por una cuestión deportiva como afectiva, con Pfister, el “Negro” di Pascuo, “Cobito”, el “Gordo” Piñeiro, “Manzanita” Elizalde, “Pepe” del Riel y Federico Petersen.

En tu opinión ¿cuáles fueron los mejores jugadores que tuvo Curupa y que vos tuviste oportunidad de ver?  

“Carlitos” Marina, Bernacchi, el “Negro” Di Pascuo, el “Chino” Colombo, el “Bebe” Jorcino. De los nuevos Ríos es un jugador destacado. Del 70 “Cacho” Parola, “Jorgito” Salvat, Santángelo, el más chico- No sólo por lo que hacían en la cancha sino por lo que transmitían. Tenían un espíritu muy ganador, muy agresivo en el buen sentido de la palabra. Pero es difícil separar la parte afectiva de la deportiva. Para mí lo más importante es que eran buenos tipos, lo que pretendo que sea la escuela de Curupayti.

Carlos Alberto “Flecha” di Pasquo. 76 años. Cap en 1958

¿En qué año empezaste a jugar en Curupayti?

Empecé a jugar, en 1943, a los 15 años.

¿Empezaste acá o venías de algún otro club?

Yo empecé a jugar en Curupayti. Me trajo Alberto Albizuri, que era mi profesor de historia. Viejo jugador de Curupayti. Nos invitó a jugar un partido de fútbol, éramos alumnos de él. En esa época, Curupa tenía la cancha en Villa Lynch, al lado de las vías del tranvía del Ferrocarril Urquiza. Fuimos, nos cambiamos y cuando entramos a la cancha nos dio una pelota de rugby y nos empezó a enseñar el rugby. Así empezamos. 

¿Hasta qué año jugaste?

Jugué hasta el `59. 

¿De qué jugabas? 

Mi puesto en primera era de wing. Pero jugué unos cuantos partidos de full back y muchos partidos de inside. 

¿Porqué te dicen Flecha?

Me lo puso el Pampa del Mazo, porque era rápido.

¿Entrenaste en Curupa? ¿Formaste parte de alguna comisión directiva?

Si. Yo entrené una quinta y una cuarta, y fui miembro de la comisión en dos períodos distintos. 

¿Qué te dio Curupayti?

Curupayti me dio algo fundamental: mis amigos. Yo fui capitán de la primera división durante tres años: 56, 57 y 58. Jugábamos los domingos y todos los sábados a la noche nos juntábamos en casa, a la noche para conversar del partido. Conversábamos poco del partido, pero nos divertíamos como locos, en una forma infantil, hablando tonteras. Festejábamos las victorias o las derrotas, pero siempre juntos. 

El rugby a través de tanto tiempo te deja muy buenos amigos. Si te ponés a pensar han pasado 60 años y siguen siendo tus amigos. Y los podés seguir viendo o te ponés a tomar un café, a conversar sobre pavadas, pero estamos juntos. Eso es lo más importante del rugby.

¿Cuál fue el mejor equipo de Curupayti?

El mejor equipo en el que jugué fue el de 1958. Salimos terceros a tres puntos del primero, que fue Buenos Aires, y al que le ganamos los dos partidos, el de ida y el de vuelta. Teníamos un pack de forwards muy fuerte. Éramos prácticamente dueños de la pelota en los fijos y en los lineouts, lo que nos daba una gran ventaja. Era un equipo que no tenía grandes figuras, no había jugadores sobresalientes, era un buen equipo de conjunto. Había varios buenos jugadores. Recuerdo el “Bebe” Jorcino de full back, Luis Bollini de inside, el “Gallego” Marina, de apertura. Y entre los forwards estaba el “Tano” Tosatto, el “Buzo” Almirón, Héctor Caño. Nos entrenaba el “Taita” Cilley.

¿Te acordás de alguna anécdota que quieras relatar?

Si. Debe haber sido en el ´53 o el ´54. Jugábamos contra Estudiantes de Paraná, allá, en Paraná. Y nos jugábamos el descenso. En ese equipo los wings éramos “Bibi” Bernacchi y yo. Ellos tenían un full back muy fuerte y muy hábil, no me acuerdo el nombre. El asunto es que este full back entraba muy bien en la línea, entre el segundo centro y el wing, y había que tenerle cuidado. Íbamos ganando el partido por tres puntos y faltando poco tiempo para terminar el partido el full back entró en la línea y “Bibi” y yo sabíamos que teníamos que bajarlo y lo tackleamos juntos, uno arriba y otro abajo. Nos caímos arriba de él y “Bibi” le dijo en la c... de tu hermana vas a hacer este try. Y ahí terminó el partido. Es una de esas cosas sin importancia pero que te quedan grabadas.

Si tuvieses que elegir 14 jugadores para entrar a la cancha con vos hoy. ¿A quién elegirías?

El “Gaucho” Santángelo, Nicola, Héctor Caño, “Pepe” Durrieu, Jorge Salvat, el “Gallego” Marina, Raúl Santángelo, Jorge Guilligan, “Bibi” Bernacchi, “Pepe” de la Rúa, Agustín Cantó y “Buby” Collo.

¿Y los mejores de todas las épocas? 

Los mismos y sumale al “Chino” Colombo.

Félix Agustín Garabelli, 90 años. Cap en 1953.

¿En qué año empezaste a jugar en Curupayti?

Empecé a jugar en 1942. 

¿Empezaste acá o venías de algún otro club?

Empecé a jugar a los 19 años pero no en Curupa, sino en un club que se llamaba Charrúas. Ahí jugué 8 años en primera, pero después este club se deshizo. Estuve dos años sin jugar y un día un amigo, Grosa que era socio de Curupayti me trajo al club. En 1942 yo tenía 29 años y desde ese momento hasta ahora no he faltado nunca.

¿Hasta cuándo jugaste?

Jugué hasta los 46 años en la tercera. Después de dos años sin jugar quedé sin potencia ni velocidad y cobraba de lo lindo. Jugué dos años en segunda y después en tercera de veteranos. En esa división realmente me divertía mucho.

¿De qué jugabas? 

De apertura.

¿Entrenaste en Curupa? ¿Formaste parte de alguna comisión directiva?

Entrené séptima, sexta y quinta entre los años ´55 y ´57. En la Comisión Directiva estuve 25 años, y menos la presidencia ocupé todos los cargos.

¿Qué te dio Curupayti?

Curupayti es mi segunda casa. No fui fundador pero me siento como uno. Defiendo a Curupayti a muerte. 

¿Cuál fue el mejor equipo de Curupayti?

El equipo que más me gustó fue la primera del año ´58. Ese año le ganamos las dos veces a Buenos Aires, que salió primero, y quedamos terceros. Era un equipo muy parejo.

¿Te acordás de alguna anécdota que quieras relatar?

Risueñas tengo varias. Pero hay una buena. “Pampa” del Mazo, uno de los fundadores, ya no jugaba. Pero venía a ver la tercera. En un partido con CUBA nos cambiamos en el centro y fuimos en auto hasta CUBA, porque no me acuerdo qué pasaba, creo que no había agua caliente. El asunto que el “Pampa”, a quien siempre se le ocurría algo, agarró una armadura, se la pidió a los del club y se la puso y entró a la cancha de apertura. Arriba se puso una camiseta de Curupayti y él jugó 5 minutos con la armadura. 

Luis del Mazo, hermano del “Pampa”, que jugaba con nosotros, se fue a vivir a Mar del Plata, a trabajar con un tío que tenía una funeraria. Al tiempo fuimos a jugar una copa a Mar del Plata. Estábamos en el hotel y llega Luis a saludarnos. Nos dice que no arreglemos para ir a la cancha, que él nos iba a venir a buscar. Llega el día del partido y estábamos todos cambiados para ir a jugar. Entonces llega Luis vestido con la librea, la galera y todo el uniforme negro que llevaban los que manejaban los coches fúnebres. Afuera había un coche fúnebre con cuatro caballos. Nos subimos todos y así llegamos a la cancha donde teníamos el partido, arriba de la carroza fúnebre.

